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MOMENTO DEL VER: LA TARJETA DE VISITA
Esta dinámica está basada en la que aparece en las páginas 82 y 83, con algunos cambios.

Tras ver la lista de razones por las que las personas sufren marginación o rechazo, cada niño elegirá una de las seis razones por las que se margina y, dentro de ese grupo, elegirá uno de los ejemplos que se indican en la lista y lo comunicará a los demás. Y empiezan a pensar motivos, frases hechas, tópicos… que muestran discriminación. Por turnos, irán realizando la siguiente actividad.
Están en el recreo; un profesor (el animador) se acerca y les presenta a un nuevo compañero de clase (el que ha elegido la razón de discriminación), sin darles más detalles. El profesor (animador) les deja “para que vayáis conociéndoos”. A partir de aquí, comenzará un diálogo en el que los del grupo tienen que preguntar al otro cosas acerca de él, y van mostrándole su rechazo mediante comentarios, burlas, etc. 

Cada vez uno de los del grupo hace el papel de marginado. No pueden repetirse los ejemplos.
Una vez todos han pasado por la experiencia de marginación, responden a las preguntas 1, 2 y 3 de la página 83. 
MOMENTO DEL JUZGAR: EXPLORANDO LA BIBLIA
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Tras leer los textos, respondemos a las siguientes preguntas:
· ¿Por qué eran discriminadas esas personas que se acercan a Jesús?

· ¿Cuál es la actitud de Jesús cuando se encuentra con ellas?

· ¿Qué hace Jesús por esas personas?

MOMENTO DEL JUZGAR: LA ORDEN DEL REY
Leemos el cuento de la página 84. Después, respondemos a las siguientes preguntas.
Para dialogar juntos:

· ¿Por qué motivo dio el gran jefe esa orden?
· ¿Qué son los prejuicios? Pon ejemplos prácticos.

· ¿Sueles juzgar a las personas por su apariencia externa antes de conocerlas de verdad?

· Trata de imaginar una continuación a este cuento, narrando qué le ocurre al gran jefe a partir del momento de su expulsión.

MOMENTO DEL JUZGAR: CONSTRUCTORES DE OASIS MARTIN LUTHER KING
Leemos y comentamos la biografía de las páginas 89 y 90.
MOMENTO DEL ACTUAR
Después de lo que hemos reflexionado en el momento del JUZGAR:
Respondemos a las preguntas 4 y 5 de la página 83.
Realizamos lo indicado en el último párrafo de la página 83.

MOMENTO DEL ACTUAR: GRAFITI CONTRA LA INTOLERANCIA Y LA MARGINACIÓN

Realizamos lo indicado en las páginas 85 y 86.



Jesús vio a un hombre que se llamaba Mateo, sentado en la oficina de impuestos, y le dijo: “Sígueme”. Él se levantó y lo siguió.


Después, mientras Jesús estaba sentado a la mesa en casa de Mateo, muchos publicanos y pecadores vinieron y se sentaron con él y sus discípulos.


Al verlo los fariseos, preguntaban a sus discípulos: “¿Por qué come vuestro maestro con los publicanos y los pecadores?


Lo oyó Jesús y les dijo: “No necesitan médico los sanos, sino los enfermos. Entended lo que significa: misericordia quiero y no sacrificios; yo no he venido a llamar a los justos, sino a los pecadores.”		(Mt 9, 9-13)





Juan, que había oído hablar en la cárcel de las obras del Mesías, envió a sus discípulos a preguntarle: “¿Eres tú el que tenía que venir, o hemos de esperar a otro?”


Jesús les respondió: “Id a contar a Juan lo que estáis viendo y oyendo: los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos quedan limpios, los sordos oyen, los muertos resucitan y a los pobres de les anuncia la buena noticia.”	(Mt 11, 2-5)





Cuando Jesús salía de Jericó acompañado por sus discípulos y por bastante gente, el hijo de Timeo, Bartimeo, un mendigo ciego, estaba sentado junto al camino. Cuando se enteró de que era Jesús el Nazareno quien pasaba, se puso a gritar: “¡Hijo de David, Jesús, ten compasión de mí!”


Muchos lo reprendían para que callara. Pero él gritaba todavía más fuerte: “¡Hijo de David, ten compasión de mí!”


Jesús se detuvo y dijo: “Llamadlo.”


Llamaron entonces al ciego, diciéndole: “Ánimo, levántate, que te llama.”


Él, arrojando el manto, dio un salto y se acercó a Jesús. Jesús, dirigiéndose a él, le dijo: “¿Qué quieres que haga por ti?”


El ciego contestó: “Maestro, que recobre la vista.”


Jesús le dijo: “Vete, tu fe te ha salvado.”


Y al momento recobró la vista y le siguió por el camino.	(Mc 10, 46-52)








